
preparación y comprobación de borradores, la labor de revisores y equipo 
consultivo, comprobando que tales principios pueden ser perfectamente aplicados a 
otros proyectos de traducción, coino es el caso del Kitáb-i-Aqdas. 

Estas diez contribuciones aqui reseñadas, aunque no agotan, como es lógico, los 
posibles análisis y comentarios sobre la ingente obra salida de la prolífica pluma del 
Nida teórico de la Traducción, suponen, sin embargo, una revisión muy completa de 
la vida y obra de un autor que abarca amplios campos multidisciplinares y que 
además juega un papel de pionero en dichos campos. En efecto, Nida Iia sabido 
superar los lirnites foimales en que la teoría de la traducción se inovía para situar la 
simple forma estructural, sometida a la inevitable variación de cada lengua, dentro 
de las dimensiones cognitiva, social y cultural. Este empeño, llevado a cabo 
fielmente a lo largo de tantos años, refleja, sin duda, la encomiable sensibilidad de 
gran humanista que, sin duda, posee el aqui homenajeado, E. A. Nida. 

[M? DEL MAR RIVAS CARMONA] 

Rurz SÁNCHEZ, Marcos (ed.), Visio~tes rrtítico-religiosas del parlre eit la 
Antigiicrlarl clásica, Madrid: Signifer Libros, 2004,217 pp. 

La presente obra, publicada como n. 12 de la col. Monografas y Estzrdios de 
Antigiiedad Griega y Romana se abre por Marcos Ruiz Sánchez, responsable de la 
edición, con el prólogo "Padres e hijos en la sociedad, en el mito y en la literatura 
latinas" (pp. 7-12) donde destaca la figura del padre, patei. fan7ilias y núcleo de la 
domzls, como pieza sustentadora del ordenamiento social y estatal romano. Por eso 
es lógico que la relación paterno-filial, clave para la prosecución de los consagrados 
valores, los n7ores maiortnn, constituya el telón de fondo en que se desarrollan los 
argumentos literarios. La importante función educativa del padre se descubre en 
Catón el Viejo. Edificantes y ejemplares resultan las legendarias heroicidades 
paternas relatadas por Tito Livio o Valerio Máximo, que encuentran contrapartida en 
la piedad filial de la Eneida virgiliana. Sin embargo, la relación padre-hijo, como la 
realidad social, no carece de tensiones y conflictos: la desobediencia de Dédalo e 
fcaro hacia sus padres los arrastrará hacia la perdición, las tragedias senequistas se 
tiñen con la sangre de dramáticos crímenes familiares. En torno a toda esta rica 
temática giran los ocho estudios que le siguen, conformando el cuerpo del libro (pp. 
13-215), y que brindan al lector la oportunidad de encontrar reunidas, desde diversas 
y enriquecedoras perspectivas, las reflexiones que ha suscitado entre historiadores y 
filólogos la figura del padre en la Antigüedad. 

El primer estudio, "Padres en las Metamo-fosis de Ovidio" de M" Consuelo 
Álvarez y Rosa M.' Iglesias (pp. 13-43), representa un análisis literario sobre los 
diversos prototipos de padres del mundo heroico --excluyendo en su papel de 
padres a los grandes dioses- presentes en la obra del sulmonense. En oposición a 
los ancestrales rasgos que definen los aristocráticos personajes heroicos, 



exclusivamente preocupados por la estirpe y el Iionor, eiicontrainos un grupo de 
padres, apenas sin anterior resonancia literaria, a los que aliora Ovidio se dispone a 
conceder protagonisino. Son padres Iiuinildes, cuyo único iiiérito se cifra en su 
habilidad profesional, caso de Idmón, padre de Aracne, o el de Acetes, que al 
transmitir a sus hijos las artes del telar y la pesca les brindan un modo de sustento. 
Enfsentado al aristocrático deseo de mantener la estirpe, el huinilde status de Ligdo 
es el que le empuja a la Iiorreiida decisión de dar muerte a su hija Ifis, revelindose 
aquí la repulsa que suscitan en Ovidio prácticas coino el aborto o el iiifanticidio. 
Pero la figura paterna inás aboininable, según las autoras, es la que representa 
Erisictón, "personaje acotnodado que, castigado por Ceres a padecer iiii liambre 
insaciable a causa de su impiedad, llega a tal grado de pobreza que explota" a "su 
hija para venderla y conseguir medios con los que saciar su apetito" (p. 16). Sólo 
una moiistruosa iiaturaleza, coino la de los Gigantes, podría iiiaiiifestar tal desprecio 
hacia los dioses. 

El tópico padre de la initologia heroica se encuentra representado en la serie de 
amores eiitre dioses y inortales. Pero el talante creativo de Ovidio, émulo del que 
luce su del~s ef op8e.x rerimi, logrará infundirles eniocioiies y sentiiiiientos con los 
que cobran nueva vida y una individualizada caracterización psicológica hasta 
entonces desconocida. En la explotacióii de un sencillo gesto, coino el abrazo con 
que Dafne pretende inclinar a Peneo para coiicederle el inantenimiento de su 
virginidad, se descubre el recurso que antes sirviera a Árteinis ante Zeus con 
idéiitico fin, o el que sirvió a Venus para conseguir de Vulcano un esciido para 
Eneas. Se aprecia aquí la denominada virgilianizacióii de Caliiiiaco en la obra 
ovidiana, productivo maiiantial de infliiencias que permite el desarrollo de la 
var.intio. Su sabio empleo literario permitirá a Ovidio recrearse a sí inismo en 
Me/amo-fosis. Así, el propio inotivo del abrazo, con el que Filomela obtiene la 
autorizacióii de su padre Pandion para visitar a su hermana Procne, es el inisnio que 
despierta el fatal deseo sexual de su cunado y asesino Tereo. En el que otorga M i i ~ a  
a su padre Ciniras, ésta descubrirá escandalizada su incestuosa inclinación. 

Más apegados a la previa tipologia initográfica, se encuentran casos coino el de 
Agamenón, capaz de realizar un acto que repugna a su pielas, el sacrificio de 
Ifigenia, por tal de acoinodarse a la ley; o el de Teseo, que castigará cruelmeiite a 
Hipólito en un exceso de incredulidad y desconfianza. Responden al modelo de 
padre rígido y severo que puede da lugar a la traición de sus propios Iiijos, coiiio 
ocurre en el caso de Eetes y Medea o Niso y Escila. Frente a ellos encontrareinos el 
Iiiimano dolor de padres que se lamentan por la infortunada suerte de sus liijos, 
coino ocurre a Cefeo por su amenazada hija Aiidróiiieda; también el violento 
carácter vengativo de Miiios, provocado por el asesinato de su l~i jo  Androgeo. Cierra 
este variopinto catálogo de padres el grupo que las autoras estiinan como inás 
embleinático, el de los padres consejeros, represeiitado por el Sol y Dédalo, que 
sufren las desventuradas iinprudencias de sus hijos, Faetón e icaro, porque estos 
haceii oídos sordos a sus carifiosas recomendaciones. 



En conclusión, al trazar las líneas que caracterizan los diversos tipos de padre y 
su aguda descripción caracterológica, Ovidio demuestra un inigualable genio 
creativo. Las autoras de este trabajo han conseguido resaltar cómo en sus 
Metamo-fosis presenta magistralmente fundidas las aportaciones de anteriores 
fuentes mitográficas con innovadoras fórmulas de invención y recreación poética 
para adoinar sus versos de un inusitado y original colorido. 

El titulo que encabeza el siguiente trabajo "El padre romano como educador: 
¿iniciación para la vida perdurable?" (pp. 45-59), a cargo de Elena Conde Guerri, 
pone de inmediato al lector sobre el importante papel pedagógico que se arroga el 
padre romano. En efecto, el aristocrático paterjanziiias, del que preferentemente 
hablan las fuentes, asume una tarea que contiene una idea trascendente, pues será él 
quien se encargue de transmitir los sagrados y venerados valores de la tradición. El 
correcto proceder de la figura paterna en la tarea formativa se apoyará en modélicos 
cánones, ciertamente heredados del pasado, pero que por su validez tendrán una 
duradera proyección en el futuro, ya que serán en gran modo asumidos por la 
sociedad cristiana. 

La repartición de los deberes filiales, encargando a cada sexo el desempeño de 
un rol especifico, era teoria asimilada ya desde Aristóteles. Mientras la madre ejerce 
una función esencialmente nutricia y asume el cuidado y protección de los hijos - 
papel que también le asignarán Plutarco, Agustin de Hipona o Cleineote de 
Alejandria- la función del padre consistirá en educarlos. Plutarco de Queronea, 
aunque escritor posterior a la etapa republicana, marco que sirve como referencia 
paradigmática de la paideia romana a la autora del articulo, recogió en su Peri\ 
pai/divn a)gwgli=j, algunas de sus notas distintivas: encomendaba al padre la 
elección de la madre adecuada y cuando el niño cumpliese los siete años, la del 
mejor pedagogo. El padre evitará los castigos corporales, aunque no dejará de vigilar 
y corregir las faltas propias de la juventud. La dimensión trascendente del proceso 
didascálico podría resumirse en la predilección que Plutarco otorga a la educación 
frente a la fama, la belleza y la salud: "La primera, es insegura; la segunda, efímera; 
la salud, valiosa pero mudable ..." y su casi religiosa afirmación: Paidei/a de\ tw=n 
e)n Ii(ini=n mo/non e)sti\n a)qa/naton Bai\ qei=oii (p. 47). 

Pero si Plutarco se ciñe a una normativa ideal más acorde con el sublime espíritu 
de lo heleno, el tópico pragmatismo romano no dudará en ofrecer la conducta de sus 
hombres ejemplares como la más eficiente fórmula didáctica. Las a)retai/ o virftrfes 
del prócer romano encuentran su más sublimado modelo en Catón el Censor. 
Comelio Nepote, Plutarco, Livio ... todos vieron en él el hombre integro donde se 
encarnaban los ideales aristocráticos, atento tanto a sus obligaciones domésticas 
(trabajador, sensato, modélico en su comportamiento con esposa e hijos), como 
entregado al servicio de las que atañían a la res publica, como refleja su brillante 
curivzrs honoruni. Es precisamente esta propensión hacia lo público, que de nuevo 
vuelve su mirada hacia el aristotélico z9ó=oii politil<o/n y se vale de la comentada 
eficacia de los exempla ofrecida por las insignes biografías de Valeno Máximo 



(Octavio Balbo, Emilio Paulo, Lucio Junio Bruto, etc.), donde mejor se resume la 
"paideia de los mejores". Un sistema educativo que exige conjugar el amor Iiacia los 
hijos con la necesidad de orientar su formación conforme a los intereses de la patria, 
coinpaginando los irfantiae blaizdiiiienta con la más estricta severitas. 

Excelentemente documentado, el estudio de Raúl González Salinem, "La figura 
del pater patnrrrr como arclzisyizagogus en las comunidades judías del Imperio 
romano" (pp. 61-79), rescata la figura de un eminente judío de Mahón, un tal 
Teodoro, que vivió a principios del s. V. A partir de la información que sobre este 
personaje oFrece Sevem de Menorca en su EpEpistzila de coitversione lz~deorrinr, el 
autor repara sobre el recto sentido con que han de entenderse y en qué medida son 
asiinilahles tanto el prestigioso titulo que le es aplicado, pa!erpateron, forma griega 
aunque latinizada, equivalente a pater patnirrz, como el que algunos investigadores 
le han asignado en virtud de su distinguida posición, arcJiis)magops. No parece 
licito al autor establecer a priori un supuesto paralelismo entre estos dos títulos, 
pater patrzmz y archisynagog~ls, sin Iiaber tratador antes de esclarecer el ambiguo 
significado que presenta este último. 

La fiinción ejercida por el arcliisinagogo se Iia prestado a múltiples 
interpretaciones: Scliürer y Juster le asignaron tareas preferentemente litúrgicas; 
otros, coino J. Leon, pensaron que estas eran esencialmente administrativas, Stem lo 
vio coino un supervisor de la sinagoga, Burtchaell le atribuyó responsabilidades 
ejecutivas. La división entre interpretaciones predominantemente religiosas, o, por el 
contrario, básicamente administrativas, encontró su contrapartida en considerarlo 
coino un benefactor de la coinunidad, al que a titulo honorífico se le concedía la 
dignidad de ostentar tal nombre, tesis defendida principalmente por T. Rajak y D. 
Noy. 

Según González Salinero diclia postura peca de restrictiva por apoyarse en una 
metodología estrecha de miras, ya que concede exclusiva preferencia a las fuentes 
epigráficas, desestimando la valiosa información que atesoran las fuentes del NT, la 
literatura cristiana, rabinica, o la contenida en obras paganas, como la Historia 
Aiigusta o el Codex Tl~eodosianiis. Todas estas fuentes, incluida la propia epigrafia, 
apuntan a que la figura del archisinagogo representaba muclio más que un inero 
título honorífico, y que pese a lo impreciso y ambiguo del término, que requiere de 
oportunas matizaciones en el espacio y el tiempo, dicho título ha de ser asociado con 
"la figura religiosa (...) político-administrativa (...) y benefactora más sobresaliente 
dentro de las comunidades judías del Imperio romano" (p. 72). Estos "signos de 
identificación" del arcliisynagogirs ('cabeza de la sinagoga') se ajustan 
rigurosamente a la personalidad de Teodoro, una suprema autoridad religiosa, un 
sabio rabino, maestro y exégeta de la Toi*, que sobresale entre los Zzidaeorirrizpafres 
o patres syizagogae, hombres preeminentes y de reconocida dignidad por su 
profundo conociiniento de la Ley dentro de la comunidad judía, en la que quizá 
ejerciesen cargos señalados, pero en cualquier caso situados en un escalafón inferior 
y secundario respecto a la señera figura delpaterpatrlrni o arclzisyrago~~s. 



Las preguntas que M. A. Marcos Casquero se formula al coinienzo de su estudio 
"El asesino del padre en Roina" (pp. 81-121), suscitan un interés en el lector que no 
se verá mitigado durante el discurrir por su extenso, pero apasionante coiitenido: 
"¿Por qué, si el hijo que mata a su padre, es sometido a una punición muy precisa 
(poena crillei) (...) no recibe una denominación emparentada con patei. ¿Cómo 
inteipretar el Iiecho de que sea precisamente la persona calificada de pavicidus, 
vocablo cuya relación con pater. es muy dudosa, la que sufra el castigo del czrllez~s? 
¿Nos hallamos quizá ante una reconversión del priiiiigenio significado de 
parricidas, que fuera perdiéndose (...) liasta acabar por asumir el de pal~icida? ¿Es 
posible remontar el cauce de los siglos para dilucidar el origen del término y de todo 
cuanto su existencia coinporta?" (p. 83). 

Dos textos, de entre las más de 725 veces en que se tiene constancia del témiino 
par.(i)icidas en los antiguos textos latinos, centran especialmente la atención del 
autor: un pasaje de Festo (247 L) que alude a una ley atribuida a Nuina Poinpilio y 
el conjunto de fragmentos supérstites de las XII Tablas incluidos en el Digesto 
(procedentes de Sexto Pomponio y Ulpiano), coincidentes estos últimos en no 
mencionar directamente la voz par.ricio'as, pero sí en aludir a unos qzlaestores 
parricidii, magistrados en quienes se delega la investigación sobre delitos de 
liomicidio. Ambos textos "parecen alejar toda duda acerca de que en la inás arcaica 
legislación romana pm-icidas no significaba 'asesino del padre o de un pariente 
próximo', sino simplemente 'asesino de un hombre libre' (...). Pero, como 
contrapartida (...) en los textos literarios de Romapariicida entraña preferentemente 
el significado de 'asesino de un familiar', en particular, del padre" (p. 84) . 

En efecto, coino tantos capitulas de la historiogrtifla antigua, éste que 
magistralmente aborda Marcos Casquero, parece porfiar en ofrecemos más 
incertidumbres que respuestas, más objeciones que conclusiones, mas soinbras que 
luces. Intentando explicar el origen y evolución de la enigmática voz "parricida", el 
autor pasa revista a previos planteamientos y propuestas. Pero su examen no sirve 
sólo para brindarnos un brillante status quaestionis, sino también como punto de 
partida desde el que progresar en las indagaciones. Si se pretende eliminar 
incertiduinbres y obtener conclusiones firmes, la metodologia investigadora no ha de 
interpretar aisladamente los datos etimológicos, como ha venido haciendo, sino que 
necesariamente precisa cotejar estos "con otros referentes de tipo arqueológico, 
sociológico, etnogrifico, etc., para corroborar, invalidar o simplemente dejar en 
cuarentena los resultados obtenidos" (p. 86). 

Advertencias, como la de Aiidré Magdelain, que rechaza la posibilidad de 
cualquier indagación etimológica del término par(i)icida, dada su inoperancia, para 
suplantarla por un método exclusivainente semántico, conducen por camino seguro, 
pero que no lleva muy lejos. De ahí la necesidad de adentrarse por vericuetos, 
demasiado abruptos para intentar abordarlos aqui ni siquiera escuetamente, pero que 
son analizados detenidamente por el autor, como los de la vía etiinológica (Ernout y 
Meillet, Nicolau, Devoto, Wackemagel, Gemet), con frecuencia proclives a 



relacioiiar el térmiiio paricirlns con la idea de venganza (Lenel, Vissclier, Pagliaro, 
Pisaiii), así conio aborda otras propuestas explicativas ofrecidas por alguiios juristas, 
de eiifoq~ie preferentemente coiiceptual (Rose, Bonfante), y tainbién las de orden 
sociológico (Lévy-Brulil). 

Tras explorar el alcance de estas Iiipótesis, el autor nos ofrece un detallado 
análisis del castigo de la p o e f ~ o  ciillei (pp. 103-1 14), su origeii y antigüedad, su 
iinprobable asiniilación al katapoiitisirio/j griego, el coinplejo ritual qiie lo 
caracteriza (se introduce al parricida en uii saco de cuero junto coi1 un perro, un 
gallo, uiia vibora y un inoiio, para arrojarlo al inar o al río), y, por íiltimo, sii 
finalidad y sentido. 

Al final de la travesía el autor nos ofrece sus propias conclusioiies: no Iiay 
etimología segura para el téniiino par(r)icido(s), pero su relacióii etimológica con 
pater no es aceptable; desde época histórica el seiitido del vocablo es "asesiiio del 
padre", para después ampliarse al de "asesino de uii pariente coiisanguíneo inuy 
próxiino"; sólo en la "Ley de Nuiiia3'se 1-egistra esta voz en el sentido mas aiiiplio de 
"hoinicida"; el terrible castigo de la poenn ciillei se aplica exclusivaineiite al 
parricida -sólo de forma excepcional a delitos de Iesa majestad o sacrilegio- y su 
evidente carga religiosa exige de un rito expiatorio @roczirzitio plucligii) para 
liberarse de la iiiipureza que mancha al causaiite del inoiistruoso delito. Adeinás se 
aventura a plantear un atractivo enfoque: quizá el térininopawicida se remonte a un 
térinino arcaico, cuyo radical era par- opaw-, luego perdido, "que designaria al jefe 
del clan, función, coiiio es lógico en uii contexto indoeuropeo, desempeñada por uii 
pnte-fni?~ilia.s" (p. 120). A falta de ese radical en el tiiundo latino, ¿,podria tratarse de 
uii tériniiio dialectal propio del itálico o dialecto afin? ¿O acaso podría proceder de 
un préstamo tomado de los legeiidarios aborígenes o de los etroscos? 

El quinto trabajo, titulado "La iinagen del padre en Propercio y la elegia 1, 22" 
(pp. 123-133), de Francisca Moya, supoiie uiia nieritoria aunque subjetiva lectura 
entre lineas por iiitentar auiiientar los escasos datos biográficos con que contarnos 
sobre el poeta. Estos, en efecto, se liiiiitan a la información recogida en unos cuantos 
versos de su cuarto libro de elegias (4, 1 ,  127-134), donde ineiicioiia expresainente 
la temprana iiiuerte de su padre y inanifiesta su rencor por las coiifiscacioiies 
efectuadas por Octaviano a consecuencia de la guerra y que arrastrariaii a su fainilia 
a la pobreza. Sólo a partir de indirectas alusioiies y veladas citas dispersas enire sus 
versos, podria descubrirse la adiiiiración y respeto que el Caliinaco roinaiio 
profesara a su pi-ogeiiitor. Más explícitos parecen ser los ciiico disticos elegíacos 
que, a iiiodo de sphragís, cierra11 su Moi?obiblos, alusivos a un soldado iiiuerto y 
privado de las exigidas hoiiras fúiiebres, por causa de la guerra de Perugia, así coino 
un elogio a las fértiles tierras de Uiiibría. Envueltos de un doloroso sentiinieiito 
podrian estar evocando el iiijosto trato del que fue victinia su padre y un Iioiiienaje a 
su tierra natal. Las dudas que s~iscita el interpretar estos datos coiiio autobiográficos, 
así coiiio la posibilidad de relacionarlos con los ya referidos del libro cuarto de sus 
elegías, se disipan, según la autora, al leer atentaiiiente la elegia que precede a esta 



última del primer libro, además de permitirnos entenderla mejor. En ella se presenta 
a Galo, un soldado moribundo, preocupado por notificar su muerte a una hermana, 
tarea que encomienda a un compañero de armas. ¿Seria admisible identificar a esta 
hermana como esposa del miles y a ambos como padres del poeta? A ello invitan 
diversas relaciones intertextuales. 

Sabino Perea Yébenes es el autor del siguiente estudio "El culto a Mars Pater. 
La filiación mitica del guerrero romano" (pp. 135-154), que divide en dos secciones 
cronológica y sustancialmente diferenciadas: 1. Mars (Pafer), agricultor y guerrero 
(la tradición hasta la época de César), y 11. Evidencias del culto a Mars Pater (época 
romana imperial, siglos 1-IV)". 

En la primera (pp. 135-141) el autor evoca las más antiguas tradiciones y 
actuaciones miticas del dios romano. Unido a Rea Silvia engendrará a Rómulo, 
padre y fundador de Roma, aunque no será basta los tiempos históricos de la 
República cuando su culto sea oficializado y se le dedique uno de los primeros 
templos, el consagrado por el duumvir Q. T. Quinctius en la vía Apia tras la victoria 
sobre los galos. El protagonismo religioso que, como dios de la guerra, va 
adquiriendo el violento Marte en una Roma cada vez más militarizada se plasma en 
los diversos rituales festivos, como las Equirria y Mamuralia, celebrados en su 
honor en tomo al mes de marzo, mes que le está especialmente consagrado. 
Ceremonias cargadas de simbolismo bélico, como la otoñal Equus October, en los 
que adquiere protagonismo el caballo, animal asociado con el cuerpo más selecto del 
ejército romano, el equester ardo. El motivo del caballo nos transporta a Grecia para 
evocar la figura del tracio Diomedes, aquel rey de Tracia, hijo de Ares, que 
alimentaba a sus caballos con came humana. Ares, dios de la guerra griego y 
vinculado a los pueblos bárbaros, "padre" de las lágrimas (dakruogo/non )/Arl~), 
como lo presentara Esquilo en Szrplicantes, nos permite comprender la distinta 
consideración en que tenían los griegos a este dios en contraste con los romanos, 
como también explica, en nueva y rotunda oposición al caso romano, la escasez de 
templos griegos al mismo consagrados. Aunque la dimensión guerrera del dios 
romano es notoria, sin embargo no debe olvidarse, nos recuerda Sahino Perea, su 
importante rol agrario, como queda ilustrado en un texto perteneciente al De 
Agricultura de Catón donde se invoca a Mars Pater para dedicarle el sacrificio del 
suovetauriliurn. El texto es importante porque guarda directa relación con este otro 
aspecto agrario que vincula a Marte con el ager Rornanus y que tendrá continuidad 
en época imperial (recuérdese a los Lupercos y Hermanos Arvales), además de 
permitimos conocer las raíces de un rito, el sacrificio del toro, simbolo de 
masculinidad, que se ofrendará a Marte como padre de la guerra y, por asimilación 
con este rol paterno, al emperador, comoprinceps de los ejércitos. 

La segunda parte (pp. 142-154) se centra precisamente en esta otra gran etapa 
histórica de Roma, el Imperio, donde las transformaciones en la evolución religiosa 
permiten resaltar el aspecto cultual de Mar-s Pater, en contraste con la época de los 
reyes y la República donde pesa más lo mitológico. Como advierte el autor, citando 



a Petrusevski, "a partir del Imperio, Marte es por antoiiornasia el dios de la guerra" 
(p. 139). lo que parece lógico resultado de la evolución histórica de Roma, que de 
una fase sedentaria y campesina habría pasado a otra marcadamente definida por el 
expansionisino militar. Augusto consagrará dos templos en Iionor de Marte 
Vengador (Mars Ultor), Marte y Venus serán presentados como tutelares de la gens 
Julia y, por tanto, padres del Pater Patriae, titulo que reservará para si el divinizado 
Augusto. El significado sinibólico conferido a Mars Pater, puede seguirse en 
doculnentos epigráficos (difundidos universalmente hasta los limes), potenciado y 
matizado mediante el uso de teóniinos igualmente expresivos, coino patrio 
(conforme a la ecuación: Marte, fundador de Roma; Roina, patria de todo roinaiio), 
victor (victorioso), o gradii~iis (el que se sitúa en primera linea de batalla), asi conio 
en la numismática: conservalor (protector) o propirgnafor (combatiente). Otros 
docuinentos de tipo monumental, como la Columna Trajana, o papirológico (Feriale 
Dzrrarizrm), son útiles para recordar el referido rito sacrificial del toro ofrendado a 
Marte y al emperador. Todos, como señala el autor, constituyeii fiel expresión del 
intencionado plan propagandístico encaminado a legitimar y conservar el poderío 
bélico-militar de la Roma Eterna. 

De asunto initológico es el siguiente estudio a cargo de Ilaria Ramelli 
"L'interpretazione allegorica filosofica di Zeus coiiie Padre nello Stoicisiiio" (pp. 
155-180), donde de nuevo vemos asuiniendo el rol de padre a lino de los dioses. Si 
en el caso de Marte ello respondía a intereses predominantemente politicos, los que 
lleven ahora a Zeus a desempeñarlo seran filosóficos, o, primariamente, siguiendo a 
la autora, de índole teológica, quien recordando a Crisipo deja apuntado: "il mito 6 
una delle tre forme di conoscenza degli de?' (p. 156). En efecto, la exégesis 
alegórica del inito será un tema muy del gusto de la escuela estoica. Este estudio se 
encarga de ilustrarlo con un analítico recorrido por el estoicisiiio antiguo y el 
neoestoicismo tomando la figura de Zeus padre corno protagonista. Los viejos 
estoicos encontraron su paternidad formulada en Homero que en la Iliada lo 
denominó "padre degli uomini e degli de?. Los poetas eran los portadores del 
tradicional patrimonio mitológico-religioso abocado a sucumbir a nianos del 
racionalisino. Sus contenidos sólo podrían ser rescatados Iiaciéndolos coincidir, 
mediante la interpretación alegórica, con las nuevas teorías filosóficas. 

Ello se constata en el fundador de la escuela, Zenón, quien Iiace uso del 
alegorismo fisico identificando a Zeus con el elemento inás puro y de naturaleza 
ignea, el éter. De acuerdo al más puro inmanentismo, lo asimilará al mundo entero y 
al cielo, apareciendo también en él desarrollada la idea que ve en Zeus el generador 
cósiiiico (10/~oj sperinatil<o/j), el padre de todo. En el caso de Cleantes, su 
discipulo, esta identificación encuentra una nueva inatización, pues a la mera 
interpretación fisica (fii/sij), se añade la inoral, identificando a Zeus con la ley 
universal (no/inqj) y considerándolo padre de los hombres, idea muy estimada luego 
por el cristianismo. En Crisipo, la tradicional hierogamia mitica entre Zeus y Mera, 
que lo supone padre del universo, permite identificar ambas figuras con los 



eleinentos fisicos generadores del cosmos: el aire sería el principio femenino, dúctil 
y maleable, y el éter, el principio activo masculino. Zeus es el artífice del universo, 
padre de todas las cosas, del que se han generado y transformado, lo que permite 
comprender que sea padre e Iiijo a la vez, o que tampoco sea contradictorio admitir 
que Rea sea al mismo tiempo madre e liija de Zeus. Las demás divinidades, por 
tanto, iio son sino inanifestaciones parciales del único dios, alegoría teológica que se 
observa también desarrollada por Diógenes de Babilonia, quinto escolarca. 

La influeiicia de este último, junto coi1 Apolodoro de Atenas y Crates de Malos, 
postreros representantes del veteroestoicismo, se dejará sentir en Roma, como se 
advierte en Cornuto, que continúa la liiiea de la exégesis alegórica en el estoicismo 
romano. Este filósofo entenderá a Zeus-Júpiter como dador de vida, principio 
vivificador, padre universal, reparando en su paternidad respecto a personificaciones 
morales (Justicia) o físicas (las Horas). Queremón, que ve en Zeus-Júpiter un 
siinbolo del cosmos, del padre y la generación; Musonio, que lo asimila con la ley 
moral, que los hombres, como hijos suyos, deben seguir para alcanzar la felicidad; 
Persio, que lo juzga supervisor de la conducta humana; o Epicteto, que verá en el 
liombre un fragmento (a)po/spasina) del propio dios, son destacados representantes 
del neoestoicisino analizados en un buen trabajo que, tras su lectura, aun no 
concediéndonos la posibilidad de afirmar que el estoicisnio es una nota a pie de 
página de la obra de Hoiiiem -como dijera Wliitehead de la liistoria de la filosofia 
respecto a Platón-, al inenos nos hará saber lo muclio que con ella tieiie que ver. 

El último trabajo, del editor de la obra Marcos Ruiz Sáncliez, "La sabiduría del 
laberinto. Relatos sobre geronticidio en la Antigüedad y sus paralelos tradicionales y 
populares" (pp. 181-215), supone una sugestiva incursión en el escurridizo terreno 
de lo legendario. Para ello el autor parte de un texto de Festo, "que se integra en un 
tipo de cuentos sobre geronticidio que los folcloristas designan coino A-Th 981", 
cuya traina podria resumirse en la ancestral costumbre de asesinar a los ancianos (en 
el caso romano arrojándolos desde un puente, sexagenarii ex ponte) por ser 
estiinados como una inútil carga. Errónea suposición corno quedará demostrado 
cuando un hijo apiadándose de su padre lo ponga a salvo para que más tarde, 
ayudado de sus sabios consejos, se muestre coino el único capaz de superar uiia o 
varias dificiles pmebas, hecho que servirá para poner fin a la brutal costumbre. 

Con el fin de averiguar la antigüedad, procedencia, tipología y posible evolución 
que han podido teminar conforniando este relato, el autor recurre al análisis 
contrastivo de otros dos textos clásicos del iiiismo tipo, uno en latín, de Justino, y 
otro en griego, incluido eii La vida y hazañas de  Alejandro de ikcedonin  del 
Pseudo-Calistenes. Lejos de detenerse aquí, en lo que se descubre un tan titánico 
como loable empeño, el autor nos ofrece una rica recopilación de narraciones 
Iieimanadas sobre la misina temática: versiones medievales, cuentos de origen 
sefardí, egipcio, griego moderno, ruinano, serbio, esloveno, relatos de procedencia 
macedonia, ucraniana, siria, iiicluso enriquece su antología coi1 la exótica presencia 
de un relato japonés y otro mejicano. La recreativa lectura de los relatos insertos en 



este estudio no impide reconocer la dificultad que supone adentrase en su análisis. 
Mediante éste el autor logra desenredar la inextricable maraña de inserciones, 
incmstaciones, sustituciones, readaptaciones, variantes, contaminaciones, funciones, 
cambio de actantes, pmebas y motivos que definen la estructura sobre la que se Iian 
construido dichas fabulaciones. 

La propuesta metodológica de este trabajo resulta ilustrativa de los retos que se 
exige el investigador de la Antigüedad con tal de elevar su mirada sobre el oscuro 
horizonte del tiempo. Los datos de que dispone son gotas en un océano, como refiere 
el propio autor, que, a menudo, no dejan lugar más que a la hipótesis y a la 
conjetura. Pero que, por ejemplo, y para asombro del lector, permiten descubrir un 
motivo sofocleo inserto nada menos que en un relato japonés, demostrando la 
sorprendente capacidad viajera de los asuntos narrativos populares. Las conclusiones 
que extrae el autor permiten situar el texto de Festo entre las versiones más antiguas 
del tipo de relatos al que pertenece, en concreto las que se relacionan con un 
contexto militar, que parece presentarse aquí desdoblada en una versión legal. Un 
cuento internacional aprovecliado para vincularlo con un legendario episodio de la 
historia de Roma, el saqueo de los galos. 

YEATS, W .  B., Essays ori Syr~ibolisiiúEnsnyos sobre Siiiibolisiito. Edición 
Bilingüe. Introducción, Edición, Traducción y Notas: Félix Rodriguez. San 
Lorenzo del Escorial: Langre, 2005,231 pp. 

Uno de los poetas que más reediciones y ensayos merece a los estudiosos de la 
literatura inglesa es William B. Yeats. Sin embargo, ha sido, sin duda, uno de los 
menos entendidos y tal vez de los más injustamente tratados por parte de una critica 
orientada en este siglo XX hacia postulados estéticos 'realistas' y atenta hacia el 
entorno inmediato, y abundando en fuentes de inspiración de carácter personal y 
psicológica o bien de carácter social e histórica. Este punto de vista está 
reiteradamente explicado en la larga y introducción que liace el traductor, bien 
nutrida de notas y abundante en citas que confirman la sensación que tiene el lector 
de que Yeats es un poeta eminentemente 'simbolista' que bebe de las fuentes 
inagotables del mito y de la magia y que, además, lo explica de forma convincente 
en sus ensayos. 

La protesta de H. Bloom, que motivó su obra Yents (1970), saliendo al paso de la 
errada lectura y el torcido enjuiciamiento que el poeta venia padeciendo, está más 
que justificada. Otros, como el conocido critico del romanticismo, F. Kermode, ya 
habían puesto de relieve la fidelidad de Yeats a su propio ideario estético sin 
devaneos 'decadentistas', una de las más erradas y torvas acusaciones de la que Iia 
sido objeto. 


